
GLOSARIO DE REVISTAS

La Rusia actual, imparcial- 
mente contemplada.

Desde hace tiempo llueve 
sobre el mundo un diluvio 
de escritos sobre la constitu­
ción política, social, religiosa 
y moral de la Rusia soviéti­
ca. Autores de todos los paí­
ses y de todas las razas han 
escrito, con o sin razón, y bien 
o mal informados, sobre la 
<otra Europa». Pero en el fon­
do de esa mole de obras y fo­
lletos, ¿respira la verdad? ¡Po­
bre verdad, ya debe de estar 
ahogada, a pesar de todo! Es 
de creer que la fiebre por es­
cribir algo sobre Rusia no ha 
aminorado. Pero pocos son los 
hombres que serenamente y 
posesionados de informes di­
rectos y exactos se ocupan de 
mostrarnos la Rusia de hoy tal 
cual es. El coronel A. Resanov, 
antiguo procurador de Justi­
cia militar del ejército impe­

rial ruso, podría ser uno de 
ellos. Veamos lo que dice (1):

< Personajes que desempe­
ñan cierto papel en el seno del 
gobierno de Moscú, o de su 
partido gobernante, repiten s:n 
cesar, con evidente intención 
de propaganda, que la Unión 
Soviética es el * primer gobier­
no proletario», emanación real 
de los principios de la demo­
cracia, en el sentido proletario 
de la palabra.

• Sin embargo, el estudio más 
elemental de la organización 
del poder soviético lleva a la 
conclusión de que Democra­
cia^ y «Soviets» son dos an­
típodas políticos y sociales.' 

Por democracia, los técni­
cos en sociología entienden las 
«relaciones más o menos des­
arrolladas de los principios

(1) Coronel A. Resanov: N ature 
de l'Organisation soviétique gouverne- 
mcntale el sacíale (Mercare de Frunce, 
15 de Septiembre de 1929). 
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de libertad y de igualdad». Pe 
ro estas dos palabras no son 
más que ficciones desprovistas 
de realidad . Ni la libertad to­
tal ni la igualdad completa 
pueden existir, puesto que ca­
da hombre es diferente a su 
prójimo, psíquica y físicamen­
te. No se pueden esperar sino 
una igualdad y una libertad 
proporcionales, de las que Eu­
ropa y Estados Unidos dan 
ejemplos. En Rusia actual 
(englobando todas las Rusias) 
no existen prácticamente la 
libertad y la igualdad, porque 
son conceptos opuestos a la 
«dictadura del proletariado», 
allí visible. Es un curioso fe­
nómeno. Allí el pueblo es dic­
tador e impide que el pueblo 
mismo goce de una proporcio­
nal libertad e igualdad demo­
cráticas. En este sentido, la 
conclusión del coronel Resa- 
nov es: «luego, como el esta­
do bolchevique reposa preci­
samente sobre una voluntad 
de dictadura que oprime a la 
mayoría del pueblo, de la cual 
sus creadores se han hecho me­
recedores, no podría llamarse 
democracia a la Unión de los 
Soviets».

El coronel Resanov se ex­
tiende en seguida en el estu­
dio anatómico de los conglo­
merados humanos, y los divide 
en grupos conformes a sus di­
ferentes elementos ponstitutj- 
vos. Rasándose en las respec­
tivas teorías de I.e-Bon, Tarde 
y Giddings, estudia las sub­
divisiones de esos conglomera­

dos (es decir, asociaciones) y 
la división de estas últimas en 
«concretas» y discretas». 
(*Las asociaciones concretas 
comprenden: a) las aglomera­
ciones mecánicas; b) la multi­
tud anónima (sin jefe), y c} 
la multitud psicológica, como 
la llama Le-Bon>. «Un grupo 
humano es considerado «dis­
creto >■ cuando ningún lazo 
material existe entre las partes 
componentes, es decir, cuan­
do sus miembros no t ienen en­
tre ellos ninguna relación per­
sonal».) Después Lace Resa­
nov un • Esquema de clasifi­
cación de las asociaciones» 
que realmente puede interesar 
sólo a los especializados en 
ciencia política y en sociolo­
gía. No lo seguiremos, pues, 
por la brevedad.

El autor que nos ocupa se 
extiende, párrafos más ade­
lante en el examen de la pa­
labra sociedad», Por dos ra­
zones, nos dice: «Primero. por­
que la sociedad es el origen de 
todaf las asociaciones «dis­
cretas’, la atmósfera psíquica 
de la cual esas asociaciones ex­
traen su vital substancia; en 
seguida, porque a esa catego­
ría de agregados pertenece el 
futuro Estado socialista ideal, 
que los bolcheviques tratan de 
crear actualmente en Rusia». 
Y después' llega a esta, conclu­
sión «En sus líneas esencia­
les, la utopía del gobierno so­
cialista no será otra cosa que 
la «sociedad» considerada, en 
su sentido específico. como 
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una forma de asociación <dis­
creta». ¿Quiere decir que, a pe­
sar de todo su aparato de teo­
rías y su enorme literatura ro­
ja, los actuales directores del 
gobierno ruso no han aporta­
do nada nuevo, ni en la prác­
tica, y se debaten en un cír­
culo de sugerencia de los teori­
zantes sociológicos de hace 40 
años? Eso no es lo grave, en 
todo caso. Sino el querer im­
plantar la mayoría de los erro­
res de esos teorizantes. De 
modo que las opiniones de Re- 
sanov son opuestas al ideal 
bolchevique, no por sistema si­
no por convicción. Veamos:

«Los bolcheviques han em­
prendido la reorganización de 
la sociedad contemporánea y 
de sus modos de gobierno, par­
tiendo de una concepción erró­
nea del progreso social y del 
rol jugado por las personalida­
des en la historia». . . . «Dán­
dose cuenta bien de que nues­
tra constitución mental era 
un material muy malo para su 
construcción utópica, los bol­
cheviques han creído posible 
reeducar al hombre contem­
poráneo en su descendencia 
más próxima, aún en el do­
minio de sus instintos (Lenin), 
perdiendo de vista que los ac­
tos instintivos se efectúan in­
voluntariamente (es decir, sin 
representación previa del ob­
jeto del deseo), y que se pro­
ducen gracias a una perturba­
ción exterior o interior de los 
órganos de la sensibilidad 
(Hóffding: Bosquejo de una 

psicología fundada en la ex­
periencia}.'»

«Atribuyendo del todo al 
elemento volitivo una impor­
tancia exclusiva en el desarro­
llo de la sociedad, representan 
su Estado futuro como entera­
mente privado de ese elemen­
to. Y sin embargo, el Estado, 
siendo una de las formas de 
lo que llamamos «corporacio­
nes» se caracteriza por la pre­
sencia del elemento volitivo, 
manifestándose por la volun­
tad de las unidades individua­
les que son revestidas del po­
der gubernamental y, por con­
secuencia, del derecho a las 
funciones dirigentes.»

«Los comunistas han omi­
tido el hecho de que la «So­
ciedad» no puede existir sino 
paralelamente al Estado; por 
consiguiente, dando a su Es­
tado ideal la capacidad limi­
tada de una comunidad rural 
rudimentaria, se han puesto a 
resolver un problema ingrato 
e irrealizable, problema esen­
cialmente contrario a la mar­
cha del progreso de la huma­
nidad y a la realización de la 
libertad y de la igualdad en el 
cuadro posible ele las condi­
ciones objetivas de la exis­
tencia terrestre.»

Todos estos fragmentos, 
puesto que son observaciones 
de rigor científico, son test i- 
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monio irrecusable de que los 
sostenedores del Estado so- 
viéticovan descaminados. A.

Recuerdos sobre la vida de
Lafcadio Hearn

¡ Conclusión)

En los últimos anos, Hearn. 
sin haber llegado precisamen­
te a lo que algunas personas 
llaman chochez, se había iden­
tificado con un espíritu infan­
til, no sabemos si adquirido 
de la literatura nipona, donde 
es bien corriente, o si nacido 
de su propia mentalidad. 
«Cuando cantaba una canción 
de niño, dice la señora Koi- 
zumi—, se hubiera dicho que 
él jamás había conocido los 
tedios del mundo ni las in­
quietudes de la vida. Y cuan­
do sentíase feliz, se agitaba 
su diminuta persona— dema­
siado pequeña para ser la de 
un extranjero y saltaba por 
el corredor y la verandah, en 
la punta de los pies.*

Luego el escritor pasaba de 
los grandes entusiasmos a ver­
daderas crisis de melancolía. 
Tenía, por otra parte, la cos­
tumbre de tomar todas las co­
sas en serio. También su es­
posa dice que era «ridicula­
mente sincero». No podía es­
cuchar tranquil amente una his­
toria de aparecidos sin que 

creyera realmente en ella. ¿Se 
deberá a eso su interés y el 
apasionamiento que ha puesto 
al estudiar la poesía * Joca7 del 
Kyoka-Moho¿atari, libro don­
de hay muchos ejemplos de 
versos sobre fantasmas, »go- 
bliñ poetry», como el la llama­
ba? Su exclamación corriente 
era: Nambo omishiroi! (¡Qué 
interesante es eso!) cuando le 
narraban algo que le gustara. 
Y su esposa advirtió que siem­
pre Hearn se ponía mortalmen­
te pálido, en un caso así, y 
que su ojo único se inmoviliza­
ba.

F re c u en t emente a parecían 
en él momentos de un acen­
tuado infantilismo, especial­
mente cuando cumplió cin­
cuenta años de edad. No le 
gustaba asistir al teatro, pues 
durante todos los años que 
vivió en el Japón, se dice que 
asistió a uno de ellos sólo una 
o dos veces. Pero le gustaba 
que fuera a las sesiones teatra­
les su esposa, para que de vuel­
ta le contara muchas historias. 
Hearn no podía soportar el 
contacto con la muchedumbre 
de un teatro japonés; las ho­
ras le parecían terriblemente 
largas. Sin embargo, no que­
ría nunca irse antes de que ter­
minara el espectáculo. Tra­
tándose de éstos, es curioso 
anotar que, tal vez por efec­
to estético, dejó profunda im­
presión en su espíritu el ver 
una vez al campeón de lucha 
japonesa llamado Tan i- no-Oto. 
que visitó la aldea de Matsue,




